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ALFABETO PRACTICO PANDTALECTAL DE LA LENGUA CABECAR,

Enrique Morgery peño

ABSTRACT

Cabécar is one of the lansuages of the Chibcha Family spoken in Costa Rica.on the basis of a descriótio"n 
"i ,ii" pl.".i"eiár"rirr", and of the a¡ophonic manifesra-tions of the phonemes or thir t"ngr.j.;;;;;;ili"";roposes a practicar pandiarecrar arpha-

On the other hand, the simplification of the spelling, the bilingual character of the maiorityof the native speakers of.the ranguage in i"rai¡oñ'to spanish, and the existence of thepract¡cal alphabet of Bribri -a languag-e closely connected to cabécar- are considered. Thephonological considerationes.and tñe iuoru pÁü"ies constitute the bas¡s for the represen-tation of the graphemes and diacritics propor"J in tüpracticar pandiarectar arphab.et.

Antecedentes

El cabécar es una de las lenguas de la Familia
bcha exístentes en el territoio ¿e Costa Áica.
anta aproximadamente con 2.000 hablantes, en
¡nn mayoría bílingües, asentados en tres áíeas

fonológico pandialectal del cabécar, sino para la
elaboración de un apropiado alfabeto práctico que
sea utilizable tantc en estudios sobre la morfosin-
t¿xis de la lengua, como en la preparación de ma-
teriales de alfabetizaciín y lectura para hablantes
nativos o en la confección de textos para el apren_
dizaje del cabécar por parte de no nativos.

C¿be en este sentido hacer notar que, aparte de
transcripciones, por lo general lexicográficas, de la
lengua cabécar correspondientes al siilo xviií (fer-
nández Guardia, Ricardo y Juan FernándezFerraz,
Lenguos lndígenos de Centroamérlco en el sigto
xviii según copio del Archlvo de lndios, hecho por
el Licenciado Don León Fernóndez. Sán José: Ti_
pografía.Nacional, 1892, págs. 93_1$);a la se_
gunda mitad 

_del siglo xix, como la hecha por Ber_
nardo Thiel (Apuntes lexlcográficos de tai tenguosy diolectos de los indios de Costo Rr.c¿. San losé:
lmprenta Nacional, 1894); a la obra de úalter
Lehmann en las primeras décadas del presente si-
glo,(Zentrot-Ameriko. Teit t, Die Spráchei Zen-
trol-Amerikos in ihren Beziehungen zueinander
sowie zu Süd-Amerika und Mexiio. Band l: Der
Generalverwaltung der Museen zu Berlin, ,l920)
y al vocabulario expuesto por Arroyo en lá década
de los sesenta (Lenguas indígenos costarricenses.
San J osé: Editorial Universit¿ria Centroamericanq
1966), han existido tres intentos específicos rela_
cionados con la elaboración de un aífabeto prácti_
c.o pala esta lengua. Estos tres intentos correspon-
den el primero a Ricardo pozas Arciniega, quien en

que corresponden a:

Uiarrás, (Uj.), que comprende las localidades
d.e !iaq,ís, Cantón de Buenos Aires, provin_
cia de Puntarenas, y China Kichá, eÁ el Can_
t!1dg e.ér91Zfledón, provincia dá San José;
Chírripó, (Ch.), que comprende ¡as locállaa_
des de Chirripó y Matina en et Cantón de ii_
lamanca, Frovincia de Limón, así como case-
ríos dispersos en los cursos superiores y me-
dios de los ríos Chirripó, Telire y La Estrella.
situados el primero en el C-antón de Turriall
b4. Província de Cartago y los dos restantes
en los Cantones de Talamanca y Matina, res-
pectivamente, en Ia provincia de Limón:'
San José Cabécar, (SrC.), qr" .orprrid, l,
localidad del mismo nombre, así como los
caseríos asent¿dos en el curso del río Coén,
en el Valle de Talamanca, provincia de Lil
món.

Estas tres áreas han originado sendas variedades
que, no obstante detentar entre ellas un

I Cfa99 de mutua intelegibilidad, se hace necesa_
considerar no solo en la descripción del sistema
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1944 elabor| elsilabario !ís ma iia ('Yo voy a de-
cir'); el segundo a David Bourlarid, quien lo expuso
en su estudio "Una gramática generativa-transfor-
macional del cabécar" (Revisto de Filologío y Lin-
güístico de lo Universidod de Costa Rico 3, to-
mo ll, mayo de 1976, págs. 49-112\ y el tercero a
Aziel W. Jones, quien lo elaboró en una cartilla ex-
plicativa de su folleto Jile méy. Abecedorio cabé-
clr con lecturos sencillas. (Tsipirí, Chirripó de Tu-
rrialba, 1981 ).

Sin embargo, debe hacerse notar que estos alfá-
betos se refieren a dialectos específicos, ya que
tanto el silabario de Pozas como el abecedario de

Jones corresponden al dialecto de Chirripó, en tan-
to que el estudio de Bourland se limita al dialecto
de Ujarrás.

Al margen de este significativo hecho, y tras re-

conocer que entre los tres sistemas gráficos citados
es el de Pozas el que alcanza una mayor exactitud
en la transcripción, cabe señalar que estos alfabe-
tos u omiten hechos relevantes en los dialectos a

los que ellos se refieren, tal como ocurre con el prc
pio Pozas, quien no percíbió o no transcribió la al-

ta frecuencia dé consonantes aspiradas en el cabé-
car deChirripó, o se desprenden, como en el caso

del alfabeto de Bourland, de una descripción de-

fectuosa del sistema fonológico, o implican trans-
cripciones erróneas, como sucede con determina-
das vocales en el sistema adoptado por Jones.

2. El sistema fonológico pandialectal del cabécar.

El cabécar posee doce fonemas vocálicos y ca-

torce fonemas consonánticos a los que en un nivel
suprasegmental deben agregarse dos tonos: uno al-
to y otro ba¡o.

2.1. Los fonemas vocálicos.

Los fonemas vocálicos corresponden a siete vo-
cales orales y cinco nasales. Las vocales orales se

disponen según el giado de abertura en: vocales
con abertura m ínima (l i I , I u /); vocales con aber-
tura intermedia alta (/,"l,lol) e intermedia baja
(l e l, lo /) y vocales con abertura máxima (/ a /).

Con respecto a la posición de la lengua las voca-
les orales se distribuyen en anteriores (/i l, I ul,
I e l), central (l a l) y posteriores ll u l, I a l,
lofi.

En lo referente a las vocales nasales, éstas, en re-

lación con el grado de abertura, se disponen como
vocalesdeaberturamínima (/ i l, lÍt /),deaber-
tura intermedia (t é t, I 6 t) V de abertura máxi-
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ma (l á /) y, en relación con la posición de
gua, al igual que en el caso anterior, en

teriores (li l,lé l),central(l í h v
(/ ü l,l6l\ (véaseCuadrosl y2):

Cuadro 1. Vocales orales

anterior central

abertura mínima

abertura intermedia alt¿

abertur¿ intermedi¿ baja

abertur¿ máxim¿

li I

lel

lr I
te I

!
*l
il

!

ñ

i;

I
ir

Cuzd¡o 2. Vocales nasales

anter¡or

lü
lót

I
s
ü
d
l,

il
s

t
n

tr
ü

n
h

i
:
,t

rii

tz I

2.2 Los fonemas consonánticos.

En lo que respecta a los fonemas
éstos se visualizan en el Cuadro 3:

3. Manifestación de los fonemas vocálicos.

Las vocales anteriores y centrales son no
deadas; las posteriores son redondeadas. No
tante, el dialecto de Chirripó presenta en el

la vocal oral, de abertura media, posterior (/
una realizaciín alofónica alargada ( [ r] ) en
ción libre con la realización redondeada ( [ o I

Lasvocales li l, I u l, I T ly I \ I se

tan como paravocales (til, tH l, [i], t9l) dn
sición de preápice o posápice silábico.

Finalmente,losfonemas laly líÍ en

minadas sílabas débiles2, concretamente en las
se disponen hasta la primera sílaba cuyo
tenga tono alto, se manifiestan respectivamente
moIa]vt6I.

Manifestación de los fonemas

Los fonemas I p l,lt l, ltkl,l4l,lé l,l\lv
no presentan variaciones fonéticas perceptiblei

fl,
l{r

ta
tdr

ls
.{

r¡

rl
ninguno de los tres dialectos.
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Cuadro 3. Consonantes
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bilabial dentoal- dento.
veolar velar

retrofleja alveopa-
latal

tét
t\t

lsl

velar glotal

lkt

lht
lll

sor.

son.

icadas:

sor,

son.

sor,

lpl
lbt

Itl
ldl

tÉt

lsl

Itk I

lql
El fonema oclusivo velar sordo (/ k /) pr:esenta
variación libre, una realizaciín sonoia (t S I )
los siguientes casos: (a) cuando está en ionLr-
con una consonante sonora; (b) en el tipo de sí-

en su núcleo vocálico; (c) en sílabas finales,
¡uiera que sea el tono que lleve su núcleo y

&fi) en posición inicial seguida por vocal de aber-

fuerte que corresponde a aquellas no finales
oon tono bajo, precedidas por una sílaba con tono

múltiple detentan una abiert¿ tendencia alavaria-
ción libre.

EI f.onema fricativo dentoalveolar sordo (/ s /)
se realiza como sonoro (t , ] ) en contacto con
una consonante que posea este rasgo,

En los dialectos de Chirripó y San José Cabécar,
el fone-ma fricativo glotal sordo ( h l) se realíza
como fricarivo bilabial sordo ([ O] ), en posición
inicial seguido de vocal oral poiterioi d" ib.rtrru
mínima (/u /). No obstante, en los tres dialectos,
este fonema presenta en variación libre las realiza-
ciones fricativa glotal sorda ( t tr ] ) V fricativa ve_
lar sorda ( t x I ) en posición iniciát 1, seguidas de
vocal nasal.

El fonema vibrante simple retroflejo (l q ll, si-
guiendo el comportamiento de los fonemai sáno_
ros, se manífiesta nasalizadamente ( t ?l ) cuando
precede a una vocal nasal. En el diakicio de Chi_
rripó este fonema se manifiest¿ como lateral re-
troflejo ( t I I ) en posición finat absolut¿.

4. Los fonemas suprasegmentales.

El cabécar posee pandialectalmente dos tonos
fonemáticos: alto y bajo. El tono bajo posee un
alotono descendente que se manifiesá en los nú-
cleos silábicos finales antecedidos por una sílaba
cuyo núcleo silábico tenga tono bajo.

5. Principios para la elaboración de un alfabeto
práctico pandialectal de Ia tengua cabécar.

La elaboración de alfabetos prácticos para len-
guas ágrafas debe ceñirse de determinadás condi-

mínirna con tono alto.
En posición final y antecedido por una vocal
tono alto, el fonema oclusivo velar sordo ma-

iesta u.na realizaciín implosiva ([ k t ] )r.
Por último, en la secgencia / kh / y séguido de

El fonema oclusivo bilabial sonoro (/ b /) se rea-
fiza como fricativo con notorio atargamiento laUial

Fu,l) antecedido por la vibrante rétrofleia U c ll
por el alófono vibrante múltiple del fonemi din_

posterior, este fonema presenta una articula-
uvular([q]).

sonoro(trl).
Los fonemas oclusivos sonoros bilabial ( A ¡¡ ,

dentoalveolar. 
.(!¿. n, así como el africado iiu"opu_

htal sonoro (lí l) se realizan nasalizadamente _es
&cir,. como I m ], I n ] y [ ¡ ],respectivamente,
u¡ando preceden a vocales nasilei.

Además de este alófono nasal, el fonema den-
@lveolar sonoro se manifiesta como vibrante sim_

T" ([ r] ) en posición intervocálic", 
" 

ronáirión
&. qyr la vocal siguiente sea oral. Eá posición fi-lal de sílaba o ante silencio absoluto, et fonema
alusivo dentoalveolar sonoro se realiza como vi_

i brante múttipte ( t r ] ). Seguidos ae voiaiián to-
no alto, los alófonoi vibránte simple y víbrante
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ciones y principios acordes con los objetivos que
habrán de presidir su utilización.

En el caso presente se han tenido en cuenta tres
de estas condiciones y principios, a saber:

(¡) La condición bilingüe de los hablantes nati-
vos con respecto a un idioma de prestigio como lo
es en este caso el español y en el cual son segmen-
tos distintivos (fonemas) algunas realizaciones alo-
fónicas del cabécar. Este hecho implica la necesi-

dad de asignar grafemas específicos a los alófonos
nasales de los respectivos fonemas lb l, I d I y
l"¡ l, así como a los alófonos vibrantes simple y
múltiple del fonema ldl. La observancia de este
hecho determina a su vez la asignación de un gra-

fema para el alófono sonoro del fonema lk l,con
el propósito de reflejar la marcada variación libre
que en el cabécar presentan las realizaciones sor-
da y sonora de este segmento.

En la perspectiva de la condición bilingüe de
los hablantes nativos, se ha optado por asignar el

grafema ( j ) para representar el fonema fricativo
glotal sordo (/ h /) del cabécar, dado que en espa-
ñol la "hache" carece de valor fonético.

Finalmente, esta misma condición determina la
no asignación de grafemas específicos para aque-
llos alófonos que ni en cabécar ni en el español de
Costa Rica representan segmentos diferenciados
fonemáticamente, tal como ocurre con los casos de

I k ' ], I q ], [F,, ], [r], [o]v I l](ii) El carácter símplificativo de los grafemas
utilizados, entendiendo por tal el hecho de que
aquéllos correspondan -hasta donde ello sea posi-
ble- a los grafemas usados en la escritura del espa-
ñol, que es la lengua en la que están alfabetizados
muchos de los hablantes nativos y la lengua madre
de la mayoría de quienes, sin ser nativos, habrán
de utilizar el alfabeto.

Este carácter simplificativo se extiende al em-
pleo de símbolos con los que cuenta una máquina
de escribir corriente y a la eliminación -hasta
donde sea posible- de diacríticos que dificulten la
impresión rápida de textos.

En este marco, se ha optado por el grafema
( ts ) para el fonema I d l, por el grafema ( ch )
para el fonema lé l, por el grafema ( y ) para el

fonema lí l, pot el grafema ( sh ) para el fonema
lY l, por el grafema ( ñ ) para el fonema I q I V
por el grafema ( l) para el fonema I tr l.

(iii) La correspondencia con alfabetos prácticos
ya elaborados para lenguas emparentadas. Esta
condición ha determinado que en,este caso se haya

tenido en cuenta el alfabeto práctico parael
y en el cual, en el curso de los últimos años,
impreso periódicos y textos para al

lectura y aprendiiaie de esta lenguaa.
De esta manera, a la par de seguir en sus

generales el alfabeto práctico bríbri, se ha

como en aquél por el uso del diacrítico < V >
la represeniación de las vocales nasales. v

Este último principio se configura alavez
factor determinante en la asignación del
(w) para larealizaciín asilábica Oe /u/ ( [g'])
sición inicial de sílaba y, por consiguiente,
del grafema ( u ) para cuando no se trata
posición.

Al margen de resultar este criterio,
seguido para el alfabeto práctico bribri (

gr., Wilson y Constenla, 1978; Constenla y
ry, 1918 y 1979 y Margery, 1982), la
asimetría que conlleva este tratamiento coi
pecto al alófono asilábico de li I (til ),
desvirtuada por los siguientes cuatro

(a) la existencia del grafema ( y ) que,
utilizado para el entorno similar de Ij], se
pondría al grafema asignado para el fonemá
do alveopalatal sonoio (/i/);

(b) la altísima frecuencia de I g ] en
inicial de silaba, en contraste con las esca§:§
riciones de tilen dicha posición;

(c) el hecho de que en los contados
gue I i ] se presenta al inicio de sílaba, ello
siempre en alternancia con la anteposición de
gr., liédáka l-lhiédeka / 'llenarse', 'infl
lia l-l hi6 / 'echar algo', 'ponerse prendas de
tir'; lfi l*1fií l'llorar'.) lo cual, -al represG

Ii] por ( y )- implicaría la existencia de
muy distanciadas grafemáticamente de un
morfema;

(ch) la economía que conlleva la eliminac
un símbolo para señalar lindes silábicos en

sos de I q ] en posición inicial de sílaba,
de una consonante en posición posnuclear, tal
mo se aprecia en los siguientes ejemplos:

I kcí¡d.uá I
I k6c.uak'l
I kús.ua I

lpkíc.ua I
/ sádad.uak i
tváa."ó I '

(ui.)
(ui.)
(ui.), (ch.)

(ch.)
(ch.)

'cedro
'mosquito'
'canto muy
del suquia'
lcuatro'
lsardina'
tano'
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ti I
Itl
lel
lal
lu I

lal
lol
trt
tét
tit
tút
16l
lpl
Itl
lrk I
lkl

lbl

ldl

5. Cuadro de fonemas, alófonos y sus correspon-
dientes grafemas en el alfabeto práctico pandia-
lectal del cabécar.

Fonema Alófonos Grafema

7. Representación grafemática de la secuencia
consonante+/h/

Los dialectos de Chirripó y Ujarrás presentan
una alt¿ frecuencia de secuencias conformadas por
una consonante oclusiva sorda (i p l, I t l, I k l)
más la consonante fricativa glotal sorda (lh l) V,
en menor proporción, de las africadas sordas

U d I y lé l\, así como de la fricativa alveopa-
latal sorda (li l\ nás lh l.

Para la representación de estas secuencias, que
implican la realizaciín aspirada de la primera con-
sonante, se ha optado por acudir al grafema (')
pospuesto a ella.

El empleo de este alógrafo para la representa-
ción de I h I en las secuencias señaladas ofrece dos
claras ventajas, a saber: descarta posibles confusio-
nes en los casos de los grafemas ( ts ), ( sh ) y
(ch } seguidos de I h | (<i> ) y, en segundo lu-
gar, elimina la necesidad de establecer un signo
adicional para marcar los Iindes silábicos que sepa-
ran cualquiera de las consonantes ya señaladas, en
posición de posápice -y,ef, consecuencia, con rea-

lizaciín no aspirada- de la fricativa glotal sorda en
posición de preápice de la sílaba siguiente. Esto
último puede observarse en los casos que a conti-
nuación se exponen y donde es perceptible la ven-
taja del alógrafo ( ') en el alfabeto práctico:

t dúk.ñd t 'esófago' d(1kj$r,

/Íí.rnu61 | 'papel' yét<'úé

8. La representación de los tonos.

Al poseer el cabécar dos tonos fonemáticos:
alto y baio (véase infra 4.), se ha optado por repre-
sentar el tono alto con el diacrítico ( ' ) sobre
la vocal correspondiente, indicando la ausencia de
diacrítico la existencia de tono bajo.

9. Eiemplos de rubros léxicos cabécares transcri-
tos en el alfabeto práctico propuesto.

A continuación se ofrece una lista de treinta ru-
bros léxicos cabécares, anotándose en cada caso
sus transcripciones fonética y fonológica y luego
la forma correspondiente en el alfabeto pr.áctico.
En los casos eri que el rubro se haya registrado en
uno o dos diafectos, éstos se indican entre parénte-
sis.

[¡],ti l
t rl
I e]
Ial,[e 1

lul,[I1
en posición

u ] inicial de sílaba

k t], I

P"l

<¡>
<é>
(e)
(a>
(u>

( w)
<ó>
(o>
<i>
<? >
<1>
<y>
<?>
(P)
<t >
< tk>

q I <k>
(g>
<b>
( m>
<d>
(n)
(r )
(rr)
< ts>
( ch)

i t4l
I l¿l
I tít

Y

I

g

u

o],I
ol
Í l,I
el
á1,I
ü1,I
6l
pl
tl
rkl
kl,I
cl
bl,I
ml
dl
nl
r1
rl
d1
dl
YI
nl
s ],I
!l
hl,I
0l
fl,I

lsl
t\t
lhl
lql
lrl

(Y)
<ñ>

z | (s )
( sh)

<ii>
t l,Il]<t>
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1. 'agua'

2. 'gavilán'

3. 'casa'

4, 'mar"sal'
5. 'rabo'

6.'sol'
7. 'guatusa'

8. 'aguacate'

9. 'rojo'
10. 'curandero'

1 1. 'nutria'
12. 'callosidad'

13. 'tiquisque'

14. 'diente'

15. 'roble'
16. 'reirse'

17. 'equivocarse'

18. 'saltarín (Ornit.)

19. 'humo'

20. 'murciélago'

21 . 'vender'

22.'nube'
23. 'placenta'

24. 'culebra'

25.'cabeza'

26. 'laguna'

27.'usado'
28. 'hombre'

29. 'arena'

30. 'pez'

díeeá |
phú l
éül
dblt 1

,á¡ár' ¡

I díkcá I
tpnfl
lhu I
I ditt I
tmar. t
¡wuá I
,t- ! ,
tsure I
lháñl
lbadt t" t
I hauá I
I haua I
I dadá I
louíl
lkhal
I kh6s I
ltñá I
lkhókhí)ñdá I
I p,,pí,q I
lYkáñ I
I dakúd I
luárhúfa I
lb6 I
/ §tráuátkhuá /
Itkabt I
¡6erút
Itiphó |
léffií t
I halt íua I
tkát
ldffil

díglé

p'u (ch.), (uj.)
ju

dayé

mglik
kflwá

shglf
jl^Q,

batséé

jawá

jawa

dará - darri
uu6

k'a (Ch.)

k'ós (Ch.), (Uj.)

j?ae

k'¿ík'ytLnB (uj.)
pépíii (Ch.)

shkplfl

dakúr

wát'ywg

m9

sh'áwákk'uá

rkabé

tsícq - tsik0
fip'é (ch.)

"h'il"a

,ayewa
kri
nim?

tkáró I - ttálíl
I ¡ür,e I

t xámé l
tbbdIi1
Ihagá]

t hble l
Idbrá]-[dbrá]
Iilí]
lkhál
I qhós ]

¡xB¡?1 . ^I khókhüiíná ]

lninírt/
tlrárá I

I dákúr ]
¡ qa*'iis? I
t'rá l
t lháHák ' t tlqá I
t tkbbt l
W*,1 l,Aui'1
I riphd ]
f urrÉil

t rrbÍíqa l
lkfil
¡ nirn? ¡

NOTAS

1. Una versión preliminar de este artículo fue expues-
ta en el Congreso en Honor de Rómulo Gallegos y
Pedro Henrfquez Ureña, celebrado en David, Re-
pública de Panamá, en noviembre de 1984. El au-
tor agradece al Dr. Adolfo Constenla, Profesor de
la Sección de Lingüfstica de la Escuela de Filología
de la Universidad de Costa Rica, sus atínadas ob-
servaciones durante la elaboración de este artfculo.

Para los conceptos de "sr'laba fuerte" y "sílaba dé-
bil", véase Clarence Sloat, Sharon H. Taylor y Ja-
mes Hoard, lntroductlon to Phonology, Englewood
Cliffs: Prentice-Hal|,1978, pp.64 y ss.

3. Se usa la denominación "implosiva" en el
que corresponde a la traducción que Amado
so hiciera del Cours de llngulstlque générole,
Ferdinand de Saussure, es decir, asociada al
miento en el proceso de clerre o implosión y
tura o explosión que caÍacteriza a
consonantes, como, en este caso, a la oclusiva
sorda. Sobre el uso de este término, véase F.
Saussure, Curso de lingüístlco general, Buenos
res: Losada,l5a ed.,1976, pp. 109 y ss.

ÉI
lü,

§
rii

t§r z'
iu
tii

t'

Véase, v. Cl.: ,gck L. Wilson y Adolfo Constenb
Umaña, Biy6ch6kn3mg. Universidad de Costa Rice,
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Escuola de Filologfa, Lingülstica y Literatura-Vice-
rrectorfa de Acción Social, 197g, Núms, l-9; Adol-
fo Constenla y Enrique Margery, Bribri l. Universi-
dad de Costa Rlca: Oficina de publicaciones,
1978; ld. Brlbri tl, Universidad de Costa Rica: Ofi-

cina de Pubficaciones, 1979; Enrlque Margery,Dlc-
clonorlo Froseológlco Bribrl-Espoñol / Espoñot Brl-
brl, San José: Editorial Universidad de Costa Rica,
1982.
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